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Toda la correspondencia se dir igirá a-
director 

No se devuelven los originales aun cnan 
do no se publiquen. 
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El corazón del hombre está 
predispuesto á instruirse, y su 
imaginación aprende con facili-
dad lo qe le enseñan, ya su con-
veniencia propia, la experiencia 
de los tiempos y de los sucesos, 
ya las lecciones de otros hombres 
de superior talento. De Ja bondad 
do instrucción depende la felici-
dad de las naciones y laaucori-
dad ó influencia de los gobier-
nos. Si Ja semilla es buena, os de-
cir, si la instrucción e« sólidp, y 
feon.venientQ, sus frn^''^ iio »ue-
Seii menos de ser acimifattlésj aé 
este origen procede el que la ci-
vilización esté mas ó menos des-
arrollada en las distintas nacio-
nes. Los hombres de gobierno 
que pongan todo su empeño en 
que, por medio de ia instrucción, 
la civilización se desarrolle, ha-
brán prestado UN BÜEÍÍ SERVICIO 

Á su PATRIA 
Cuando se involucra la cues-

tión religiosa con la poltica, vi-
niendo á degenerar en este senti-
do, influyendo la Iglesia en los 
manejos del Gobierno, invasión 
que nunca debe permitrse, se 
subvierten todos los principios, 
se confunden todas las ideas, se 
extralimitan todas las cuestiones, 
la ruina de la nación es induda-
ble y la fatalidad escribe en eu 
frente, el término de sus destinos 
y la época de su disolución. Los 
síntomas precursores de ella se 
advierten de un modo claro, por 
que nada se discute, examina ó 
analiza, de todo se duda, vacila 
la creencia, DESFALLECE EL AMOR 
DE LA PATRIA, todo indica que el 
hombre busca algo; pero no croáis 
que falta el sentimiento religioso 
n i la fe política: falta la esperan-
za del porvenir, y ocupa la cruel 
incertidumbre, el lugar de e-4a 
cosa tan necesaria para la vida de 
los pueblos. 

Cuando una sociedad llega á 
semejante estado, el hombre, en 

aquella, t iene anulada completa-
mente su personalidad. Un buen 
servicio prestarán á la PATRIA los 
gobernantes que traten de evitar 
esta incertidumbre, este desaso-
siego, este malestar de las socie-
dades en una época dada. 

leceeita de gran patriotismo para 
regenerarse. Ha sido España, du-
dante diez s i g l o s , m e j o r pueblo 

3 Europa, igual a^G-recia por la 
[popeya, á Italia por el arte, á 
írancia por la filosofía; ha tenido 
Ln Leónidas con el nombre de P e 

En este sentido hay en España layo, y un Aquiles con el del Cid; 
dolores profundos quo curar, obs- muestro pueblo empezó por Viria-
tdculos grandes que combatir, in- t o y acabó por Riego, tuvo á Le-
convenientes supremos que re- 1 
mover. Nuestros políticos pueden 
lucirse curando el mal, 'y nuestra 
QUERIDA PATRIA lo agradecerá. 

En t r e los españoles no falta 

critas y vividores otiHjD, l a t ^ ^ 
Agencias femeninas cuj^a vista 
penetra la corteza, cuya mira 

panto como los griegos tuvieron 
áSalamina; sin nuestro pueblo 
Corneille no - ^ría creado la tra-
gedia y Ci'isliVbal Colón no hu-
biera descubierto a Amónca . 

e l j íueblo indo MJa^Jj aol uo opu ~ —̂WT - - • ^ -̂«vo 
ortes de i^ôon mucho antes quo 

os ingleses tuviesen el Par la - ' 
b e n t o en Londres; Aragón insti-

nimidad»; que vence después á 
los marroquíes en Castillejos, no 
puede ser tachado de apático y 
perezoso. La pereza y la apatía 
está en las alturas; el pueblo tie-
ne sodrada confianza en si mismo 
y e n su querido Ejército. Y el 
Ejército sabe que del pueblo salo 
y al pueblo vuelve. La compene-
tración de ambos elementos es, en 
España, tener AMOR Á LA PATRIA. 

Concluiremos en otro articulo 
con ol asunto Patr ia . 

L E Ó N FERNÁNDEZ FERNANDEZ. 

/ Comandí in te de I n f a n t e r i a . 
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se extiende en la superficie, cuyoy i j tuyó al hombre llamado Justicia, 
pensamiento nunca llega hasta el 
iondo, que confunden lastimosa-
mente, la idolatria; con la creen-
cia. el fanatismo, con la religión. 

A estos desdichados, POR AMOR 
Á LA PATRIA, hay que liacerles 
ver que con la religión del traba-
jo, la industria se apodera de las 
ciudades; salen los sabios de las 
bibliotecas para consultar el li-
bro de la Naturaleza elocuente, 
y ella madre cariñosa, les abre 
su seno, les revela sus arcanos, 
les entrega los elementos todos 
de la verdadera riqueza y prospe-
ridad de los pueblos: las ciencias 
físicas V naturales se aplican al 
trabajo; por medio de el, se levan 
tan las .clases medias, reguladoi'as 
del equilibrio social y deposita-
rlas de la sabiduría; las jerarquías 
que creó el abolengo se retirarán, 
dando lugar á las jerarquías de la 
capacidad, ÚNICAS ARISTOCRACIAS 
DEL PORVENIR; la propiedad os 
asequible al humilde, al desgra-
ciado, con tal que sea laborioso: 
la verdadera igualdad comenzará 
entonces á realizarse, y el sol de 
la libertad resplandecerá con un 

! brillo que no se amortiguará nan-
I ca. I 

España, en otro tiempo íeiid 

Mayor, superior al bombre-roy, y 
rehusó el pago de impuestos á 
Carlos V; nuestro pueblo, al na-
cer, tuvo en jaque á Cario Mag-
no, y en nuestros dias á Napo-
león Bonaparte; ha tenido capita-
nes, doctores y poetas, Jiéroes y 
sabios; tiene Alhambra coma Ate-
nas t iene Parthenon, posee nn 
Cervantes, principe de los inge-
nios, y, por ùltimo, el alma in-
mensa de esto puebo derramó; 
tan vivísima luz sobre la tierra, 
que para apagarla preciso fué que 
viniera Torquemada y que los pa-
pas pusieran la tiara, enorme apa-
gador, sobre esta antorcha. 

Un pueblo como España, al 
cual cupo la suerte de velar por 
la pureza de las razas europeas y 
luchar contraías invasiones, con-
teniendo primero á los árabes 
hasta rechazarlos, después de 
ocho siglos de perpetuo combate; 
que impone sus armas victoriosas 
en Granada; (lue derrota á los tur-
cos en Lepanto, dejando expedi-
tos los mares al comercio euro-

jpeo; quo vence á Bonaparte en 
'Bailón, asombrando á las nacio-
nes coligadas, las que, según ex-
presión de un escritor francés «se 
avergonzan-n do su propia pusila-
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Sr. Director de 

Heraldo do Mazarró n 

Muy Sr. mio: No ho podido 
hasta hoy remit ir á V. el estudio 
que le tenia oírecido-por quo los 
trabajos que he tenido que reali-
zar en Purchena, Luíii, Tijola, 
Olula, Oria, Orce, Huesear, Cliiri-
vel y Bazfi me lo han impedido y 
tan pronto como tongo dos dias 
libres los aprovecho para cumplir 
mi ofrecimiento. 

Mazarrón tiene al N. E. la Sie-
rra del algarrobo cuya composi-
ción geológica es estrato cristali-
no, estendiéndose esto sistema ha-
cía cabo Tinoso y al Esto, hacien-
do SCI contacto' con el Tiusico, 
cerca de Cartagena y con una faja 
de Miocenico quo corre desde La 
Unión en dirección Oeste, limita-
da por el dicho estrato. >So estien-
de el cristalino en dirección N. 
hasta el Estrecho do Fuente Ala-
mo y en dirección Oeste hasta 
casi la carretera de Mazarrón á 
Totana, limitado por ol N, con Ja 
gran ostensión de terrenos dilu-
viales que forman el Vallo do 
Euento-alamo y el llamado cam-
po de Cartagena y con otra exteiv 
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AYUNTAN lENJ 
DE MAZAI 


